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coaí%fá desd«l.f y 16|de ca4a nies,~No se devaelven Í08 originales. 

fíeáaccJóri y Adiiiínlstrtición, Plaza San Agustín,?.—Teí^ono 227. 

-La suscripción se Condíolone8.~EI pagoseiáadeiamadoy ea metálico ,ó en letra* de fácil cobro.—Correspoosaias V>^rf% 
Mr. A. Lorette, 14, rae Roagemonli Mr.Jhon F, Jones, 31 Faoboarg Mcotmartre —New-York, Mr. Georgt B. F-
ke, 21-Fark Kow.—Berlín, Ruáolf Mosse, JzTmaUmi^T Strftssg. 48 19 —La corrospoaiisnüia al Adnslaistrado 

cmcuni 
Ya lo habréis leído. En el cam

po radical hay mar de fondo. Co
rren vientos de fronda para ese 
hombre que liego á háYer de su je
fatura un despbtisTxib abyecto y de 
su partido una taifa de ' esclavos 
y de eunucos. Aludimos á Le-
rroux. 

LerrOux es uno de ;los hombres 
^í más tafento práctico en la polí
tica de estos tiempos. Qutzá sea 
también el más perfecto modelo 
del redomado embaucador, el más 
acabado figurín de la trapacería 
llevada hasta los linderos más in
concebibles. 

Y así, Lerroux ha subido, ha su
bido. Y con esta ascensión rápida 
en un partido donde la cultura tie
ne mezquina. represeR.tación^ don
de las dotes intelectivas de los di
rectores de la masa son de una in
ferioridad palmaria, ha ido ere 
ciendo en el elemento bajo la ad-
niiración hacia un hombre de ta
lento que halagó la pasión, que fo
mentó las conpupisqencias, que 
enardeció la sangre dé sus turbas 
para atrojarla vilmente sobre la 
Patria misma. 

Pero tarde ó temprano la verdad 
resplandece, la justicia se abre ca-
njíno y hoy, ya lo sabréis, el par
tido radical de Madrid y el de Bar* 
* -̂loná - las dos'grandes palanftas 
l̂ue usdtem^H3¿ píiraencut»bpárse 

•~~se revuelven airados contra su 
"ombre, contra su jefe de a:yer, 
contra su explotador de siempre.... 

Nosotros que vemos en Lerróux 
mucho falentó, desconfiamos del 
é-tito de esta insurrección de las 
mesnadas radicales. ¿No os acor
dáis de la cal, el yeso y el cemen
to? ¿Podía utt hoasbre quedar más 
maltrecho, más ^pisoteada? Pues 
Lerroux saiió ¡¡iroso del paso difi-
cii... , , ,. V . 

¿Saldrá ahora igualmente? No lo 
"Sabemos. Pero importará mucho á 
la causa del orden que Lerroux 
fuera á disfrutar tranquilo en sus 
palacios las pingües rentas que por 
caminos tortuosos adquiriera... 

Luis de Oülinsoga. 

DE BARCELONA 

Las Jíltinjas noticias recibidas de 
BiifJíeloíi^, dicen que el aspecto de 
las4íuelgas va mejorando y se cree 
qife gl'tribunal de concil ación lle-
g^irá á solucionar el conflicto. 

Los ferroviarios catalanes han 
tel^gf^fiado, á Canalejas diciépijo-
lesflu^ no se ajustan á la ley en 
las luchas económicas y diciendo-
les que las huelg'as las declaran 
como obreros y no como políti
cos. 

L.A NIRVANA 
Es muy dulce no hacer nad»: 

todo artista es holgazán. 
Mi mente, desenfrenada, 

trabaja, sola y callada, 
con inusitado afán. 

Yo no soy el rudo obrero 
que se cnuere de fatiga-

Soy el burdo aventurero 
que del mundo ^e desliga, , 

porque en el mundo embustero, 
no encuentra una mano, amiga, 

niihalla un corazón sincero, 
que, enternecido, le diga: 
<Por tí vivo y por ti muero*. 

Ei'trabajo es un suplicio, 
mas no es castigo que afrenta. 

Yo soy escritor novicio, 
trabajo más de la cuent», 

pí^fa mi el trabajo es vicio, 
> • y trabajar me revienta. 
¡Es tan ingrato mi oficio! 

ípor qué se inventóla imprenta? 
M© atrae, cpmo ün précipícíló, 

Ja Tábof, dura y,cruenta! . 

¡Cuántos viven descuídadps; 
son féliipes, inmortales; / 

UffljOs nacen diputados 
: y otros, gozan, concejalesl 
Aquelfps, hueros letrados,. 

aspiran á racionsles; 
y estos, vates, laureados, 

deletrean madrigales. 
Los proceres ilustrados 

se ingertan en capitales; 
los burros, adinerados, 

proiejen á los múrrale^ 
¡Qué trabajos tan bebíales 

realizan los endiosadósi 
¡Qué esfuerzos tan coloiales! 

¡Yo Ips contemplo, eríaaadosr 
á la diestra los metales, 

y á la zurda, los burlados! 

¡Despedázaos chacales, 
mientras no llegan, taimados, 

los astutos radicales! 
Es stuty dulce BQ hacer aada. . 

Yo me siento sibarita; 
pero el fin de la jornada, 

gusto la pena, infinita 
de ver vendida y horada 

la galana margarifa, 
• por los puercos despreciada. 

PILILL 

DEaOClEDAD 
El ilustre Capitán General Mar

qués de Pülavieja, Comisario Regio 
de la Asamblea Suprema de ia Cruz 
Roja Española, ha otorgado honro
sas condi'GoraGiones oficiales, á la 
bellísima Reina de los Juegos Flora
les celebrados por esta Comisión 
Departamental de tan benéfico Insti
tuto, y á las no menos bellas y dis
tinguidas señoritas que con Elenita 
Mur, la adorable y seductora Sobe
rana, formaron su preciosa Corte de 
Amor. 

Esta distinción no pueJe ser más 
|usta ni merecid?, pues la valiosísi
ma cooperación que tan lindas seño
ritas prestaron gene'̂ osame^te á la 
Cruz Roja cartagenera, en momen
tos bien difíciles para esta asociación, 
contrinuyeron a' logro de sus huma
nitarios y cafitativos servicios, ha
ciendo que de la hermosa fiesta lite
raria, se obtuviera un brillante éxito 
pecuniario, que como todos los de
más ingresos, se dedicaron á la obra 
altruista y filantrópica que viene rea^ 
lizando en tJeneficio de sus seme-
jantes. \ 
'Felicitamos á las bellas señoritas 
s^apiadas y á sus resRect,ívas fami
lias.' 

Hemos tenido el gusto de saludar 
repuesto de la enfermedad que su
fría, á nuestro distinguido amigo el 
alférez de navio D. Juan Cano-Ma-
nuel. 

Sea enhorabuena. 

Nuestro distinguido amigo él au
ditor de este Apostadero D. José 
Maríí Romero, hi salido para Torre-
vieja acompañado de sua beilístmas 
hija», 

LiS deseamos un fella5 i?iaje. 

Acompañado de su distinguióte fa-
mtítá ha regresado de Cabo Palos 
nuestro respetable atittlgo el ilustrado 

ingeniero de minas D. Fernando Vi-
ll'sante. 

B¡<p venidos. 

Después de haber permanecido en 
ésta una corta temporada, ha regre
sado á Alicante acompañado de su 
distinguida esposa, nuestro querido 
amigo el capitán de infantería don 
Emilio March. 

Les deseamos un feliz vfaj2. 

\ Nuestro querido amigo D. Antonio 
I Puig Campillo, ha obtenido uno de 
i los premios del Certamen Literario 

que ha de celebrarse en Murcia. 
Nuestra enhorabuena. 

Ha regresado de Toledo nuestro 
apreciable amigo y contertulio don 
Cristóbal Campoy, secretario de este 
Juzgado Municipal. 

Bien venido. 

El cuarto premio de !a rifa cele
brada á favor de la Casa de Expósi
tos de esta ciudad, correspondiente 
al número 2,174 le ha locado en 
suerte á nuestro querido amigo don 
Antonio Butigíeg. 

Nuestra enhorabuena. 

Una amenaza 
Madrid 10-9 m. 

Dicen de Sevilla que el diestro 
Antonio Fuentes que se halla con
valeciente en «LaCoronela», reci
bió un anónimo amenazándole con 
secuestrar á su hijo y colgarlo de 
un árbol sino entregaba L500 pe
setas. 

Han sido detenidos como su
puestos autores los sujetos Manuel 
Rodríguez y Juan Orton. 

te el 
• • I 

(Fantasía impopular.) 
Estarnos sobre un volcán. 

' Los carbonarios, en Portugal, y 
sus afines, en España, tienen se
cuestrada á la libertad, y abusan 
de la buena Señora con la mayor 
desfachatez y el más escandaloso 
cinismo. 

En la Península ibérica, los pri
mates del liberalísnao viven en las 
nubes, cerca del planeta Babia, de 
donde proceden el bobo de Corja, 
el acreditado Juan Lanas, el Muy 

u 

Reverendo Papa moscas de Bur
gos y los zafios pastores que baila
ron en Belén, ChuAri el feo, el au
téntico Canela y el fa^tndoso 
Curro Melofa. / ^ 

La hez social, la esco'ia huma
na, se resuelve en el fondo de to
das las revoluciones. De ella, se 
extrae e! abono para la tierra in
fecunda; y para ella se han escrito 
las pindáricas frases %Agitese, antes 
de usarlo* y "Si vis pacem, para be-
llum». 

Y así se dá el caso estupendo de 
ver á Saturno, en el edificante mo
mento de devorar á sus propios 
hijos, volverse hacia Oriente y ex
clamar con intimo regocijo: A bue
na hambre no hay pan duro. 

La eluboración nos impediría 
continuar, si el estimulo de la ca
ridad no nos obligase á la pro
testa. 

No hacemos nada firme, ni du
radero: para nuestras obras, no 
contamos ni con el espacio, ri con 
el tiempo, y, por burlar la ley de la 
gravedad, caen á tierra los fantás
ticos palacios de la tiranía y del 
oprobio. 

Fuimos un tiempo esclavos de la 
teocracia,, nos supusimos, há po
co, s¡"rvos del c'ericalismo, y el 
espíritu satánico de la rebeldía nos 
obligó á sacudir los yugos afren 
tosos del poder eclesiástico. Los 
hombres civiles sintiéronse humi
llados, avergonzáronse los dema
gogos, y arrogantes los libertarios 
desafiaron, no solo al catolicismo, 
si no á la misma idea cristiana, 
fundamental de la actual civiliza
ción. 

—¡Viva la libertad!—gritamos á 
una todos los imbéciles deí nutrí-
do coro. 

Nos gobernó, en pasados siglos, 
la aristocracia de la sangre... azul. 
Combatimos denodadamente el 
feudalismo. La diosa razón nos hi
zo cometer innumerables locuras, 
y bautizada, con la roja sangre de 
los esforzados mártires, alzamos 
sobre el pavés, en el mismo campo 
de batalla, á la desdichada clase 
media, la de la anémica sangre 
pajiza. 

—¡Viva la libertad!; repetimos 
orgullosos los implacables adora
dores de la guillotina. 

Y tras el entronizamiento de la 
mesocracla, vino el triunfo de la 
democracia, y luego llegó el predo
minio de la yemocracia, de la p!uto-

l cracia j de la acracia, (vulgo aca
cia). 

Y á cada cambio de postura {ó 
, 4s |olor, según el poeta, los inquie-

toá espectadores 1» mos tributado 
al nuevo soberano el homanajV de 
nuestros rendidos é inconscientes 
respetos. 

—¡Viva la ¡iberladl— seguimos 
gritando, en cuanto peligra el mo
narca de turno. 

Hoy, el escenario, el público y 
el teafro continúan en iajual estado 
de abandono, sencillez y ornato 
Variáronlos acto es y las ob*as 
aquellos son obreros: estas, demo
ledoras farsas, desde la sicalipsis 
sin mallas hasta el anarquismo con 
bombas. 

Y á pesar de los horrores del es
pectáculo, concedemos á los empre
sarios el derecho á reventar al 
prójimo; y ante el aterrizaje de los 
restos mortales de las victimas, nos 
descubrimos re-petuosos y excla
marnos beatíficos: 

-—¡Viva la libertad! -Sigan U» 
prácticas de a\>ÍKÍón involuntaria. 

El terrorismo el ridiculismo el 
apachetismo, tienen derecho á la 
vid'í. L'í industria es libe: el fin es 
grande, aunque los medios sean 
pequeños.El estóm »go es la prime
ra de las vísce'as. 

Confesamos ingenuamente que 
los hombres se aprovechan de la 
eficacia de laí máximas jesuíticas 
y que la moral es paramen e sub-
jestiva. 

Y que para cerrar los presidios, 
por falta de inquilinos, es indispen
sable divulgar las modernas teo
rías acerca de la propiedad, del 
bogar y de los destinos sobre na
turales 

El nuevo Amo, monstruo da mil 
cabezas, ha abierto las enormes 
fauces hará decirnos: 

¡Ya no hay clases! Ya no hay 
jerarquías! Ya no hay autoridad. 

Y yo concreto: 
¡Ya no cabe más! en este ar

tículo. 
A B. C. 

El mayor acorazado 
El mes de Noviembre se pondrá 

la quilla, en Londres, di un acora
zado, que será el mayor de los que 
posee Inglaterra, y desde luego, 
de todos los construidos hasta 
ahora. 

El acorazado raonstrao tendr 
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—¡Cómo, eres û, amigo Mathsiiu! Hacia tiempo 
que no te veía... deade aquella nji-fiana que tnmai-
te el tren con aquel «eñor viejo... 

Me sproximé bruscamente. 
—Dispénseme usted le dije,—soy M. Ooróti, 

jefe de la Seguridad; quiere usted compleíarrae lo 
que acsba de decir? 

El empleado del ferrocarril se quedó al pronto 
en suspenso; psro en seguida comprendió que est 
taba en h obligación de decir la verdad. |y roien^-
tras mf p islonero le escuchaba con airé indife en
te, rae contó qne hictsi tres meses p óxi ñámente 
había habitado en aî yel mlimo sltto con Mithelln, 
que se disponía á tomar el tren con un seflor dé 
más edad qua su amigo. 

E5te festimoalo qu3 lacasmlilai m3 dep>raba, 
tenía una Importancia excepcional, y la tuvo mejor 
aun cuando el empleado, después de reflfxlonar 
un poco, logró acordarse exactamente del día en 
que habíi encontrado á su amigo. 

Ese era precisamente el dia de la deeapifacidn 
del jardinero. 

A pesar de todo, el carretero conliauaba nega
do con la mayor obstinación. 

Sin embargo, frunció uo poco las cejw cuando ; 
subimos al tren de ]t,agpy, 

U detenci6n<|u^l|ic}i^<^ í̂ a 1^^ pp§}to pm^^a 

conducido .y ejecutado., ipejo, quería una noche 
de joigoriol Pasa proporcionársela no híbia vaci
lado rep/imlr á sü amigo el jardiníro,: arriesgan
do su propia vIJa. 

El miserable fué condenado á rauarte y ejecuta
do; pero cuando se le condujo á la giülíotina no 
era ya más queun cadSver. 

En la prisión fué atacado de una tisis galopante 
y puede decirse que M. Deibler dejó caerla 
cuchi I» sobra la cab?z» de un moribundo. 

Tal fué h conclusión de esta proceso. 
Y hay ^ue dejac consignado que ^ no ser por la 

energía j u e desplegó la esposa del muerto, obtlna-
da primero e? encontrar el cuerpo de su marido, 
y en vengarse dsspuéj, Mithelia hubiera continua-
do ilbr^ gpzaî xl9j de la Impunidad áe su cri
men. 

Y p:>r esto, el proceso de que tratamos, es un 
elocuente ejemplo de la grave laguna que existe 
en la policía francesa. 

Si la f^rsi8ten(;la de la mujer del jardinero no 
hubleraSU Í̂íado á Interesarme hasia el punto- de 
comuniqat á los periódicos una completa fíH ĉlóa 
de la victima, lo» gendarmes de Esbly no se hubie
sen preocuaado de prevenir al juzgado 4 If ^^* 
fectura de policía que el ahprcido ,era H «WtigUO 
jardinero Uor^dgjPgr «|ie?po|ií,. 

res y el vino, y que aquella fiísta hibía qaedado 
grabad* en su cerebro coma una especie de Parai-
s j eternamente deseable. 

Por un Jía de fraacachíU aquel mi'«wbls hJbia 
matad > á un hombre. 

La Bsrlaud (1), dijo cuando le entr-garon los 
treinta fíancoa encoatradoi en casa de la 8?ííofa 

asesinada. 
—¡Hijos fmios, 'haoéls hecho un ;buen traba-

j I 
Muchos asesinos no encuentran nada como pro

ducto de«u cdmen. Pero en re didad no lo siben 
de aateawno, ea taotj que Mattielin estaba s guro 
de que no hibíi de conseguir más di 500 fran
cos. 

Por esU insignificante sumn híbl» planteado fría 
mente su fechoría. 

¿No siente uno el escalof io del teror cu-vndo SÍ 
reflexiona en los exlrañn y fúiebres m Jtiwa qis 
impulsan á los hjmbre* á matar á sus sonej m-. 
tes? 

Después de cometer suciñven, ,Mat"i Un no st 
hizo ilusiones acerca de la s-uerte que íeespeí?-
ba. Habla concebido h posi iülüd k s.r p r s , 

(1) Las banda* áe as^i os, tera» í!. 


